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LA LITURGIA DE LAS HORAS 
"La Liturgia de las Horas es la oración de la Iglesia, la oración 
más sagrada y santificante de todo el pueblo de Dios; es, como dice 
el Vaticano II, 'la voz de la misma Esposa que habla al Esposo; 
más aún, es la oración de Cristo, con su Cuerpo, al Padre'. (SC 84) 

Por tanto, cuando el Concilio Vaticano II recomienda que 'los lai­
cos recen el Oficio divino o con los sacerdotes o reunidos entre si, e 
incluso en particular' (SC 100), toma una decisión de extraordina­
ria importancia para la espiritualidad cristiana laical. " (1) 

(1) José María Iraburu, "La Adoración Eucarística Nocturna" 
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La Adoración Nocturna, como ya hemos explicado en diversas ocasio­
nes, adelantándose casi un siglo a esta decisión conciliar, venía haciéndolo, y 
generación tras generación de adoradores, elevaron su canto de alabanza en 
nombre y representación de la Iglesia, con los textos del Oficio Divino. 

Los adoradores de hoy, sabedores de la importancia de su acción, deben, 
o mejor dicho, debemos, recitarlo y cantarlo con fervor renovado, es decir, 
con una acendrada conciencia de la maravilla que supone rezar la Liturgia de 
las Horas en unión con Cristo, su protagonista celestial, y en nombre de la 
Iglesia. 

"Por eso -dice el Concilio- se exhorta en el Señor a los sacerdotes 
y a cuantos participan en dicho Oficio (divino) que, al rezarlo, la 
mente concuerde con la voz y, para conseguirlo mejor, adquieran 
una instrucción litúrgica y bíblica más rica, principalmente acerca 
de los salmos " (SC 90) 

En los encuentros celebrados en el curso anterior uno de los temas princi­
pales fue el estudio y profundización de la Oración Litúrgica en nuestras vigi­
lias; en el programado, a nivel interdiocesano, y del que damos noticia en este 
mismo número, volveremos al estudio de los salmos, acción fundamental para 
vivir y sentir nuestra oración, que dirigimos al Padre a través de Jesús 
Eucaristía, su Hijo Predilecto y Hermano Mayor nuestro. 

Que estas consideraciones nos lleven a reflexionar al principio de este 
curso pastoral, que ahora iniciamos, para que, en el transcurso de él, nuestras 
vigilias, centro del carisma adorador, sean cada día más vividas con autentici­
dad y espiritualidad renovadas. 

HORARIO DE OFICINA 

A partir del día 1 de este mes de septiembre, se reanuda el hora­
rio habitual de oficina, es decir, de lunes a viernes de 17:30 a 
19:30 horas. 

Se recuerda a todos los adoradores que durante este tiempo po­
drán visitar al Señor en el sagrario de la sede. 

i 
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CARTA ENCÍCLICA DE JUAN PABLO II 
«ECCLESIA DE EUCHARISTÍA» 

Apostolicidad de la Eucaristía y de la Iglesia 
— IV — 

Hay una relación sumamen­
te estrecha entre la Euca­
ristía y la Iglesia. También 

la Eucaristía es una y católica. Es 
también santa, más aún, es el San­
tísimo Sacramento. La atención se 
dirige ahora a su apostolicidad. 

La Iglesia fue y permanece 
edificada sobre el fundamento de 
los apóstoles (Ef 2,20), testigos es­
cogidos y enviados en misión por 
el propio Cristo. También los 

Apóstoles están en el fundamento 
de la Eucaristía porque ha sido 
confiado a los Apóstoles por Jesús 
y transmitido por ellos y sus suce­
sores hasta nosotros... La Iglesia 
celebra la Eucaristía a lo largo de 
los siglos precisamente en conti­
nuidad con la acción de los Após­
toles, obedientes al mandato del 
Señor. Además la Eucaristía se ce­
lebra en conformidad con la fe de 
los Apóstoles. La fe apostólica en 
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este excelso Misterio permanece 
inalterada y que perdure así es 
esencial para la Iglesia... 

Los fieles «participan en la 
celebración de la Eucaristía en 
virtud del sacerdocio real» (LG 
10), pero es el sacerdote ordenado 
quien «realiza como representante 
de Cristo el sacrificio eucarístico 
y lo ofrece a Dios en nombre de 
todo el pueblo» (LG 10). Por eso 
es únicamente el sacerdote quien 
pronuncia la plegaria eucarística, 
mientras el pueblo de Dios se 
asocia a ella con fe y en silencio 
(cf IGMR 147). La sucesión de 
los Apóstoles en la misión pasto­
ral conlleva necesariamente el sa­
cramento del Orden, es decir, la 
serie ininterrumpida que se re­
monta hasta los orígenes, de orde­
naciones episcopales válidas (cf 
Pablo VI. Mysterium fídei, 857; 
«Sacerdotium ministeriale, 6 
agosto 1983, 1005). 

«In persona Christi (cf LG 
10;28; PO 2; Mediator Dei; Pío X 
«Haerent ánimo» 16; Pío XI «Ad 
catholici sacerdotii», 20) «quiere 
decir más que 'en nombre' , o 
también, 'en vez' de Cristo. 'In 
persona': es decir, en la identifi­
cación específica, sacramental 
con el 'sumo y eterno Sacerdote', 
que es el autor y el sujeto princi­
pal de su propio sacrificio, en el 
que, en verdad, no puede ser sus­

tituido por nadie» («Dominicae 
Cenae», 8). La Eucaristía celebra­
da por el ministerio de los sacer­
dotes es un don que supera radi­
calmente la potestad de la asam­
blea y es insustituible en cual­
quier caso para unir válidamente 
la consagración eucarística al sa­
crificio de la Cruz y a la Última 
Cena. La asamblea que se reúne 
para celebrar la Eucaristía necesi­
ta absolutamente, para que sea re­
almente asamblea eucarística, un 
sacerdote ordenado que la presi­
da. La comunidad no está capaci­
tada para darse por sí sola el mi­
nistro ordenado. Este es un don 
que recibe a través de la sucesión 
episcopal que se remonta a los 
Apóstoles. Es el Obispo quien es­
tablece un nuevo presbítero, me­
diante el sacramento del Orden, 
otorgándole el poder de consagrar 
la Eucaristía (cf «Sacerdotium 
ministeriale», 4; Concilio Late-
ranense IV, «Firmiter credimus»). 

«Las Comunidades eclesiales 
separadas, aunque les falte la uni­
dad plena con nosotros que dima­
na del bautismo, y aunque crea­
mos que, sobre todo por defecto 
del sacramento del Orden, no han 
conservado la sustancia genuina e 
íntegra del Misterio eucarístico, 
sin embargo, al conmemorar en la 
santa Cena la muerte y resurrec­
ción del Señor, profesan que en la 
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comunión de Cristo se significa la 
vida, y esperan su venida glorio­
sa» (UR 22). Los fieles católicos 
deben abstenerse de participar en 
la comunión distribuida por los 
hermanos separados en sus cele­
braciones, para no avalar una am­
bigüedad sobre la naturaleza de la 
Eucaris t ía . 
No se puede 
pensar en 
reemplazar 
la santa Mi­
sa dominical 
con celebra­
ciones ecu­
ménicas de 
la Palabra o 
con encuen­
tros de ora­
ción en co-
m ú n c o n 
c r i s t i a n o s 
m i e m b r o s 
de dichas 
C o m u n i ­
dades ecle-
s i a 1 e s , o 
bien con la 

participación en su servicio litúr­
gico. El que el poder de consagrar 
la Eucaristía haya sido confiado a 
los Obispos y a los presbíteros no 
significa menoscabo alguno para 
el resto del Pueblo de Dios, pues­
to que la comunión del único 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia 

es un don que redunda en benefi­
cio de todos. 

La Eucaristía «es la principal 
razón de ser del sacramento del sa­
cerdocio, nacido efectivamente en 
el momento de la institución de la 
Eucaristía y a la vez que ella (cf 
«Dominicae Cenae», 115). Las ac-

t i v i d a d e s 
p a s t o r a l e s 
del presbí­
tero son 
m ú l t i p l e s , 
con el peli­
gro de la dis­
persión por 
el gran nú­
mero de ta­
reas diferen­
tes. La cari­
dad pastoral 
es el vínculo 
que da uni­
dad a su vida 
y a sus acti­
vidades. Esta 
«brota, sobre 
todo, del sa­
crificio euca-

rístico que, por eso, es el centro y 
raíz de toda la vida del presbítero» 
(PO 14). Se entiende lo importante 
que es para la vida espiritual del 
sacerdote, y para bien de la Iglesia 
y del mundo, la celebración diaria 
de la Eucaristía, «la cual, aunque 
no puedan estar presentes los fie-
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les, es ciertamente una acción de 
Cristo y de la Iglesia» (CDC can 
904). Cada jornada será así verda­
deramente eucarística. Es un ejem­
plo eficaz y un incentivo a la res­
puesta generosa de los jóvenes a la 
llamada de Dios. Él se sirve a me­
nudo del ejemplo de la caridad 
pastoral ferviente de un sacerdote 
para sembrar y desarrollar en el co­
razón del joven el germen de la lla­
mada al sacerdocio. 

La parroquia requiere la pre­
sencia de un presbítero, el único a 
quien compete ofrecer la Euca­
ristía «in persona Christi». Las 
celebraciones dominicales en au­
sencia del sacerdote han de ser 
consideradas únicamente provi­
sionales, mientras la comunidad 
está a la espera de un presbítero. 
Esto ha de impulsar a toda la co­
munidad a pedir con mayor fervor 
que el Señor «envíe obreros a su 

mies» (Mt 9,38); y debe estimu­
larla a llevar a cabo una adecuada 
pastoral vocacional, sin ceder a la 
tentación de buscar soluciones 
que comporten una reducción de 
las cualidades morales y formati-
vas requeridas para los candidatos 
al sacerdocio. 

«No se construye ninguna co­
munidad cristiana si ésta no tiene 
como raíz y centro la celebración 
de la sagrada Eucaristía» (PO 6). 
Considerarán como cometido su­
yo mantener viva en la comuni­
dad una verdadera «hambre» de 
la Eucaristía, que lleve a no per­
der ocasión alguna de tener la ce­
lebración de la Misa, incluso 
aprovechando la presencia oca­
sional de un sacerdote que no esté 
impedido por el derecho de la 
Iglesia para celebrarla. 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE SEPTIEMBRE 2003 

General: Que los países víctimas de la guerra, el terrorismo y la 
violencia hallen el camino de la paz. 

Misionera: Que las comunidades cristianas de Asia testimonien el 
Reino con su vida, entre los otros creyentes. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 5 
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DE NUESTRA VIDA 

UN BUEN SUCESO 

EN la entrañable parroquia, a 
la que popularmente se la 
conoce con el nombre de 

"Buen Suceso", aunque su titulari­
dad completa es Santísimo Corpus 
Christi y Nuestra Señora del Buen 
Suceso; el día 27 de este mes de 
septiembre tendrá lugar un SUCE­

SO no solo bueno sino excelente 
para toda la comunidad de adora­
dores de la Diócesis: en esa fecha 
quedará solemnemente inaugurado 
un nuevo turno de la Sección 
Primaria, que llevará como titulares 
a los que lo son de la parroquia, es 
decir, a quienes constituyen el cen-
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tro y anhelo de cuantos militamos 
en la Obra Eucarística de la Ado­
ración Nocturna: el Santísimo Sa­
cramento y María Santísima, nues­
tra Madre. 

Al feliz SUCESO, se unirán 
también dos circunstancias que le 
hacen excepcional y extraordinario. 
La vigilia inaugural la ofreceremos 
en honor de nuestro excelso Patrón, 
San Pascual Bailón, y con ella da­
remos por iniciado el nuevo curso 
pastoral, que dedicaremos con todo 
entusiasmo, a la formación, convi­
vencia y comunión de los adorado­
res, y a la extensión del culto euca-
rístico, de modo particular, a la 
promoción de nuestra Obra. 

Se llega a la realidad de este 
BUEN SUCESO gracias a la per­
severancia y entrega de un numero­
so grupo de feligreses que durante 
diez meses, han venido celebrando 

las vigilias bajo la dirección espiri­
tual del joven sacerdote D. Miguel 
González Caballero, con el bene­
plácito e impulso, desde el primer 
momento, del párroco, D. Miguel 
Jimeno Gómez. 

La vigilia, en la que os espe­
ramos a todos, dará comienzo a 
las 22 horas y en el transcurso de 
las misma, además de los nuevos 
adoradores, recibirán el distintivo 
correspondiente, quienes sean pro­
movidos a Veteranos y Veteranos 
Constantes. 

Los días 24, 25 y 26, después 
de la misa vespertina, en los salo­
nes parroquiales, tendrán lugar 
unas charlas preparatorias para los 
nuevos adoradores, que versarán 
sobre "Espiritualidad del Adorador 
Nocturno", "Cultura y Símbolos de 
la ANE" e "Historia y Desarrollo 
de la Adoración Nocturna". 

MEDIOS DE TRANSPORTE PUBLICO A LA PARROQUIA 

C/ PRINCESA, 43 

METRO: Líneas 3 (Amarilla), 4 (Marrón) y 6 (Circular), esta­
ción de Arguelles. 

AUTOBUSES: Líneas 44, 133 y Circular, parada Corte Inglés de 
Princesa. 
Líneas 2 y 202, Parada a la altura de C/ Princesa, 33. 
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pital de Madrid, 
Gabriel de Fontanet 
y Guillermo Martí­

nez, que en 1606 se dirigían a Roma, sorprendidos 
por una furiosa tempestad en la sierra Traiguera 
(Castellón), se refugiaron en unas peñas a la orilla 
del camino, y ya pasada, distinguieron una luz que 
salía del hueco más alto de las mismas, percibiendo 
al mismo tiempo olores suavísimos. Averiguando de 
dónde partían luz y perfume, hallaron una imagen 
como de media vara, de la Santísima Virgen con el 
Divino Niño en el brazo izquierdo, y cetro en la ma­
no derecha. 

Llegados a Roma y recibidos por la Santidad de 
Paulo V, y enterado de lo acaecido en el camino y de 
sus pretensiones, les dijo: «Hermanos, buen suceso 
habéis tenido en vuestro viaje; téngale también vues­
tra pretensión», y regaló a la imagen una cruz de oro 
que el Papa llevaba al cuello. 

Vueltos a Madrid, la colocaron en una sala del 
Hospital General, y luego fue titular de la Iglesia que 
existió en la Puerta del Sol, y que hoy tiene su sede 
en la calle Princesa, 43 de Madrid. 
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PLENO DEL CONSEJO DIOCESANO 
El sábado 4 de octubre, tendrá lugar en la parroquia de San 

Ginés, Arenal, 13 Madrid, el Pleno del Consejo Diocesano órgano 
de gobierno de mayor rango, exceptuada la Asamblea, que integran, 
además de la Permanente, todos los miembros de los Consejos de 
Sección y los Jefes y Secretarios de Turno, dará comienzo a las 9 
de la mañana y se desarrollará de acuerdo con el siguiente 

ORDEN DEL DÍA 

9:00 SANTA MISA 

10:00 SESIÓN PLENARIA (Salón de Actos) 
- Rezo de Laudes. 
- Correcciones y aprobación, si procede, del acta anterior. 
- Presentación y resumen de actividades del curso anterior 

por el Presidente Diocesano. 
- Informe sobre situación económica. 
- Promociones y próximas inauguraciones. 

12:00 REZO DEL ÁNGELUS 

12:15 REANUDACIÓN DE LA SESIÓN PLENARIA 
- Confección del programa de actividades para el curso 

2003/04. 

14:15 COMIDA DE TRABAJO 

16:00 REANUDACIÓN DE LA SESIÓN PLENARIA 
- Proposiciones y sugerencias. 
- Conclusiones. 

17:00 EXPOSICIÓN DE S.M.D., CELEBRACIÓN DE VÍSPE­
RAS Y DESPEDIDA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Todos los miembros titulares del Pleno recibirán convocatoria 
personal al mismo. 

i 
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ENCUENTRO EUCARISTICO INTERDIOCESANO 

COMO ya anunciábamos en 
nuestro número anterior, pro­
movido por el Consejo 

Nacional de la Adoración Nocturna 
Española, el día 18 de octubre próxi­
mo, sábado, tendrá lugar en Madrid 
el Tercer Encuentro Eucarístico, de 
los programados para este año. 
Participarán adoradores de la Zona 
Centro de España, 
integrada por las 
Diócesis de Toledo, 
Ciudad Real, Cuen­
ca, Guadalajara, Al­
bacete, Alcalá de 
Henares, Getafe y 
Madrid. 

Como bien sa­
ben nuestros lecto­
res, con estos en­
cuentros los adora­
dores queremos res­
ponder a la llamada, 
que el Santo Padre 
nos hacía en el men­
saje, que tuvo a bien enviarnos con 
motivo del 125 Aniversario: 

"Invito a todos a un decidido 
empeño por dar nueva vida a la de­
voción eucarística, que vaya acom­
pañada con una creciente formación 
cristiana sólidamente fundada, en la 
Sagrada Escritura, y una más activa 
participación en la vida litúrgica y 
caritativa de la Iglesia, que de lugar 
también a un ilusionado dinamismo 

apostólico, como testimonio de amor 
a Jesús Sacramentado ". 

Así pues, este feliz motivo del 
encuentro de hermanos de distintas 
diócesis, nos ofrece la oportunidad 
de profundizar, seriamente, en nues­
tro ser de adorador a través de las po­
nencias que sobre la "Oración 

Litúrgica" y "La Vi­
gilia como Centro de 
Nuestro Carisma" 
impartirán dos ado­
radores de ejemplar 
trayectoria: D. Sal­
vador Muñoz Igle­
sias, Vicedirector 
Espiritual Nacional 
de la ANE y D. 
Carlos Divar Blan­
co, Jefe del Turno Io 

de la Sección Pri­
maria y Presidente 
de la Audiencia Na­
cional. 

El encuentro se celebrará en el 
Colegio Nuestra Señora de las 
Maravillas (C/ Guadalquivir, 9). 

En el boletín de octubre ofrece­
remos con todo detalle el programa 
del acto, pero no queremos, ahora, 
dejar de recordaros que los adora­
dores de la Diócesis de Madrid so­
mos los anfitriones y hemos de dar 
testimonio con nuestra presencia. 

(Pasa a la pág. 26) 
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PUNTO DE REFLEXIÓN 

JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 
(Cuarto Misterio Doloroso) 

El 15 de septiembre celebra la 
Iglesia la Fiesta de los Siete Dolores 
de la Santísima Virgen, entre los cua­
les figura el Encuentro de María con 
su Hijo cargado con la cruz. 

Condenado a morir crucificado, 
Jesús salió del Pretorio cargado con 
el instrumento del suplicio. 

Cuando comenzó a representar­
se en el arte cristiano el camino de 
Jesús hacia el Calvario, se entendía 
por cruz los dos palos cruzados de 
los cuales se hacía pender al reo en la 
crucifixión. Pero originalmente, y en 
tiempos de Jesús, no era así. 

El palo vertical estaba previa­
mente fijo en tierra y, en la mayoría 
de los casos, era un árbol vivo. Lo 
que el reo llevaba a cuestas era el pa­
lo horizontal, colocado sobre la nuca 
y con los brazos atados a él. 

Esta forma de ser llevado al su­
plicio hacía forzosamente más dolo-
rosas las caídas del reo: de cara di­
rectamente al suelo, sin poder amino­
rar el golpe con las manos. 

El Cuarto Misterio Doloroso ha­
bla del encuentro de María con su 
Hijo camino del Calvario. 

Nada dicen los Evangelios sobre 
el particular. San Juan asegura que 
en el Calvario, «junto a la Cruz de 
Jesús, estaba su Madre» (Jn 19,25). 
La tradición se la imagina uniéndose 
a Él cuando iba de camino, en el lu­
gar que por eso se llama Calle de la 
Amargura. 

Lo importante es que María 
acompañó a Jesús en sus tormentos. 

No dicen nunca los Evangelios 
que María estuviera junto a Jesús en 
los momentos de triunfo. 

No parece que estuviera presen­
te, cuando las turbas reconocían que 
«todo lo ha hecho bien» (Mc 7,37); 
ni cuando Jesús multiplicó los panes 
y los peces, y le quisieron hacer Rey 
(Jn 6,15); ni cuando aquella buena 
mujer de la turba le dirigió en públi­
co aquel piropo, pensando en su 
Madre: «¡Dichoso el vientre que Te 
llevó y los pechos que Te alimenta­
ron!» (Lc ll,27s); ni en la aparatosa 
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manifestación de la entrada triunfal 
en Jerusalén el Domingo de Ramos. 

Pero ahora, camino del Calvario 
y junto a la Cruz, cuando casi todos 
los suyos le han abandonado,está 
María. No pretenden ahora hacerle 
Rey; antes bien, le han condenado a 
muerte bajo el pretexto de que quería 
sublevarse contra Roma, proclamán­
dose Rey de los judíos. Tampoco va 
a oír María piropos finos, sino insul­
tos soeces a la madre del reo. 

Pero El la necesita más que nun­
ca; y aquí está Ella. 

Así la vio el Patriarca, D. 
Leopoldo Eijo Garay, en este bello 
soneto, de recia hechura y profundo 
sentido teológico: 

«Flaquea de Jesús la reciedum­
bre: 
Suda sangre en el Huerto, y 
Dios le envía 
un ángel que lo alienta en su 
agonía 

hasta llegar del Gólgota a la 
cumbre. 

Mas luego, de su Cruz la pesa­
dumbre 
postrólo en tierra y ni sentir po­
día. 
Ya un ¿ángel no bastaba... y fue 
María 
A erguirlo de sus ojos con la 
lumbre. 

Clávanse ambos en mirar pro­
fundo: 
Él de Ella dice: «¡El inundo 
aguarda, Hijo, 
tu sacrificio en bienes tan fecun­
do!». 

Y recobró vigor el moribundo. 
La besó con sus ojos y le dijo: 
«¡Sí, Madre, llegaré... salvaré 
al mundo!» 

Que nuestro agradecimiento al 
Redentor vaya acompañado esta no­
che de nuestra gratitud a la Corre-
dentora. 

CUESTIONARIO 

¿Agradecemos al Señor que cargara con el pesado leño 
de nuestras culpas? 

¿Aceptamos, cuando se nos pide, sustituirle como Simón 
Cirineo? 

¿Nos duelen los sufrimientos que por nosotros padeció 
María? 
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14 DE SEPTIEMBRE: FI 

Cristo, a pesar de su condición 

divina, no hizo alarde de su 

categoría de Dios, al contrario, 

se despojó de su rango y tomó 

la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre 

cualquiera, se rebajó hasta 

someterse incluso a la muerte, 

y una muerte de cruz. (Flp. 2, 6-8) 

Del libro «Vida y Misterio de Jesús de Nazaret», del que es autor 
José Luis Martín Descalzo (1), ofrecemos a nuestros lectores la trans­
cripción de dos apartados del capítulo 20 referidos a la crucifixión y a 
su propio instrumento de suplicio: la cruz. Que ellos nos ayuden a re­
flexionar, seriamente, sobre el inmenso amor de Cristo, que por noso­
tros y para nuestra salvación, voluntariamente quiso someterse y humi­
llarse «hasta la muerte y muerte de cruz». 

La crucifixión 

No conocemos con precisión el origen de la crucifixión. Algunos 
científicos la atribuyen a los persas, otros a los fenicios. Sabemos que 
era muy usada en los tiempos anteriores a Cristo. Alejandro Magno y 
sus sucesores, los diodocos, la emplearon, pero siempre fuera de 
Grecia, por parecerles un tormento bárbaro. La utilizaron también los 
sirios y los cartagineses y, de éstos, la aprendieron los romanos. 
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ESTA DE LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

Era, en todo caso, fruto del refinamiento y la crueldad de la época. 
Habían probado antes la muerte a lanzazos, con aceite hirviendo, em­
palando al reo, a pedradas, por estrangulamiento, en la hoguera. Pero 
todas estas muertes tenían el «inconveniente» de que eran demasiado 
rápidas. Se buscaba una forma de muerte que pudiera ser lenta, impre­
sionante para quienes la contemplaran, inexorable. E inventaron la cruz 
que era tan lenta como dolorosa. 

Para los romanos, era aquel un castigo de esclavos y de hecho es­
taba prohibido crucificar a un ciudadano romano, aunque la historia 
nos refiere muchos casos en los que esta prohibición se ignoraba. 
Cicerón gritó en el juicio de Verres: Atar a un ciudadano romano es 
una ofensa; herirle es un crimen; matarle casi un parricidio. ¿ Qué de­
bo decir si es colgado de una cruz? No hay epíteto que pueda apropia­
damente describir cosa tan infamante. 

Sin embargo, pese a sus gritos, a todo lo ancho del imperio romano 
se alzaron muchos miles de veces las dramáticas sombras de la cruz. 
Sin salimos de la zona de Palestina, sabemos que Quíntilio Varo cruci­
ficó a dos mil judíos. Josefo nos cuenta que el número de crucificados 
por el procurador Félix (52-59 después de Cristo) fue incalculable. En 
el año 70, durante el sitio de Jerusalén, los romanos crucificaron hasta 
quinientos prisioneros por día. Y Josefo comenta que los soldados, fue­
ra de sí por la rabia y el odio, se divirtieron crucificando a sus prisio­
neros en diferentes posturas; y tan grande fue el número de éstos, que 
no se encontraba espacio para las cruces, ni cruces para los cuerpos. 

Esta forma de muerte era especialmente dolorosa para los judíos, 
que veían en ella una especie de maldición religiosa. La frase del 
Deuteronomio: Maldito es de Dios el que cuelga de un árbol (21, 23) 
añadía a los ojos judíos una especie de condenación religiosa a la tortu-
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ra física. Y esta era probablemente la razón por la que los sumos sacer­
dotes tenían tanto interés ante Pilato porque Jesús fuese crucificado: su 
muerte borraría así, al mismo tiempo, su prestigio religioso y abortaría, 
con esa especie de maldición de Dios, cualquier intento posterior de 
propagación de sus doctrinas. 

La cruz 

Que tipo de cruz se usó con Jesús, entre las varias que existían, no 
lo sabemos con exactitud. Las más frecuentes eran las llamadas crux 
commisa, en la que el travesano era colocado sobre el palo vertical en 
forma de T, y la cruz immisa, en la que los dos palos se cruzaban, in­
crustando el travesano en una cajuela abierta en el palo vertical. La tra­
dición ha usado siempre esta segunda forma y parece ser efectivamente 
la más probable puesto que la tablilla con las razones de la condena se 
colocó sobre la cabeza de Jesús. 

Existían, además, la cruz baja (crux humilis) y la alta (crux subli-
mis), en la primera de las cuales los pies del condenado estaban casi a 
ras del suelo, mientras estaban a un metro de altura en la segunda. 
Algunos datos inclinan a pensar que fue la alta la usada por Jesús, da­
do, sobre todo, que nos cuentan los evangelios que, para alargarle la es­
ponja con vinagre, la colocaron en la punta de una lanza o caña. 

En la cruz existía con gran probabilidad, y contrariamente a la ico­
nografía tradicional, una especie de gancho o clavija de madera sobre 
la que se sentaba al ajusticiado. Algunos escritores llaman «cuerno» a 
este asiento, porque se asemejaba a un cuerno de rinoceronte. Este gan­
cho hacía más fácil la tarea de la crucifixión y aliviaba algo los dolores 
del ajusticiado, aunque también prolongaba su muerte. En cambio no 
tiene ninguna base histórica ese descansillo para los pies que es fre­
cuente en muchos de nuestros crucifijos. 

¿Estaban los reos completamente desnudos en la cruz? Así parece 
que era habitual entre los romanos. Aunque es muy probable que se hi-
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cieran concesiones a las cos­
tumbres locales y que se respe­
tase en algo el tradicional pu­
dor de los judíos. 

Tampoco estaba determi­
nado si se debían usar clavos o 
cuerdas para sujetar a los reos 
en la cruz. Dependía de lo que 
se quisiera que durara la muer­
te. Con cuerdas, ésta podía ser 
larguísima y el condenado ter­
minaba por ser atacado por los 
buitres. En el caso de Cristo, 
sabemos ciertamente que se 
usaron clavos y es, además, ló­
gico que así fuera si tenemos 
en cuenta que tanto Piiato co­
mo los judíos deseaban que 
aquello terminara rápidamente en aquellos días de fiesta religiosa. 

Era, en resumen, una muerte horrible en la que se concentraban to­
dos los dolores: al agotamiento físico de quien no había comido ni dor­
mido desde hacía muchas horas, se había añadido la brutalidad de la 
flagelación, el esfuerzo para trasportar el madero, la vergüenza moral, 
y, ahora, las heridas de los clavos, el ahogo del cuerpo en tensión para 
que las manos no se desgarraran, la horrible sed, el ataque incesante de 
los millones de mosquitos tan abundantes en aquel tiempo y lugar, la 
pérdida de la sangre en un goteo incesante... Algo demasiado parecido 
a un sueño macabro y horrible. 

(1) José Luis Martín Descalzo, «Vida y Misterio de Jesús de Nazaret» Ediciones 
Sígueme, Salamanca 1988. 

17 



ADORADORES DE NOCHE, 
APÓSTOLES DE DÍA 

LUIS DE TRELLES 

Fundador de la 
Adoración Nocturna 

Nace en Viveiro el 20 
de agosto de 1819. Estudia, 
en el Colegio Insigne y en 
el Seminario Conciliar de 
Mondoñedo, humanidades 
y filosofía escolástica, des­
tacando por sus conoci­
mientos del latín, lógica y 
retórica. 

De 1813 a 1838 cursa 
leyes en la Universidad de 

Santiago de Compostela. En 1840 se matricula de abogado en su pueblo 
natal y en 1842 en La Coruña donde prontamente destaca por su inteligen­
cia y actividad profesional, también como defensor de pobres, entonces 
turno voluntario y gratuito. 

Designado Fiscal del Juzgado Privativo de Artillería e Ingenieros, con 
apenas 28 años y con categoría de magistrado de la audiencia, le proponen 
para el importante cargo de Auditor de Guerra de la Región Militar de 
Galicia, que desempeña hasta su marcha a Madrid, donde se matricula co­
mo abogado. Designado por el Gobierno de Bravo Murillo candidato a las 
elecciones de 1852 es elegido, no sin polémica, diputado por la circuns­
cripción de Viveiro. 
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Para dedicarse a la abogacía, su gran vocación profesional, en agosto 
de 1853 renuncia al acta de diputado a favor del candidato contrincante, 
D. Vicente Manuel Cocina, al cargo de embajador en Portugal y también a 
otras ofertas políticas, aceptando, solamente, la cruz de Carlos III que se le 
concede por sus relevantes servicios al Reino. 

Fuera de la política ejerce de abogado y periodista en el Diario El 
Oriente, de tendencia reformista, hasta que es cerrado por el Gobierno de 
Sartorius. 

Hombre de profunda religiosidad, que no había abandonado nunca, en 
1858 funda en Viveiro las Conferencias de San Vicente de Paul y en 1861 
ingresa en la Pía Unión Vicentina, en cuya representación concurre a un 
encuentro en París, donde tiene la oportunidad de asistir a una vigilia de la 
Adoración Nocturna, que le impacta absoluta y vitalmente. 

Desencadenada la gran persecución religiosa de los sesenta, Trelles, 
sin dudarlo, asume radical y absolutamente la defensa de la Iglesia, de los 
católicos, de los valores espirituales y sociales del Cristianismo -adelanta­
do de compromiso seglar- y de forma heroica asume el riesgo del aisla­
miento / marginación y progresivamente de la pobreza, como así sucedió. 
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Colabora en la prensa católica: La Regeneración, La Esperanza y El 
Pensamiento Español; funda y preside la comisión de Abogados para la 
Defensa de los Perseguidos Políticos, que defiende personalmente reco­
rriendo toda España; pone en marcha un sistema de ayuda a los persegui­
dos y vuelve a la vida parlamentaria, ganando en 1871 acta de diputado 
por el Distrito de Vilademuls, frente al mismísimo Castelar. 

Pero es con motivo de la Guerra Carlista cuando Trelles vive su di­
mensión de hombre excepcional, como abogado y apóstol de la caridad. 
Promueve un protocolo para la protección de no combatientes, que es 
aceptado por ambas partes; gestiona la libertad de las comunicaciones en­
tre las zonas de conflicto, el respeto a la correspondencia, la tutela e inmu­
nidad de los lugares sagrados y protegidos, la ayuda humanitaria a favor 
de los combatientes prisioneros, la eliminación de las represalias, y lo que 
constituye una obra gigantesca, el canje de 20.000 presos y su integración 
a la vida civil, para lo que no dudó en recorrer miles de kilómetros con 
aquellos medios de entonces, escribir miles de cartas, redactar centenares 
de comunicaciones, negociar, gestionar, reclamar, todo de forma altruista 
con entrega plena y absoluta, aun desde la cárcel y el destierro, en una la­
bor reconocida por Canovas y Sagasta. 

Si bien puede afirmarse que Trelles desde 1854 en que abandona la 
política, se entrega vitalmente a la caridad y al apostolado en su despacho 
abierto a los marginados, y en la denuncia de las injusticias del sistema, es 
desde la revolución de 1869 - de nuevo vuelve al Parlamento como defen­
sor de la religión- cuando se manifiesta plenamente el cristiano, el jurista 
católico, el apóstol. 

Como apóstol de la Eucaristía acomete "personalmente" una ingente 
tarea fundacional. Potencia el Culto Continuo que deja al morir con más 
de 300.000 asociados; personal y exclusivamente edita, dirige y redacta 
durante 21 años la revista eucarística "La Lámpara del Santuario" consi­
derada la primera publicación de espiritualidad seglar de España. Funda 
"La Asociación de Señoras de la Vela y Oración al Santísimo" y " Las 
Camareras de Jesús Sacramentado" que extiende por toda España y el 
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"Centro Eucarístico de Madrid", embrión de la futura "Adoración 
Nocturna", que quedará establecida en España en 1877, con la primera vi­
gilia celebrada la noche del 4 de noviembre en la iglesia del convento de 
San Antonio del Prado de Madrid. No termina aquí su acción fundadora y 
así recorre toda España, desde Madrid a Viveiro, de Badajoz a Palma de 
Mallorca, dejando establecidas, en el momento de su muerte, más de un 
centenar de centros eucarísticos, habiendo recorrido, hasta entonces, miles 
de kilómetros, escribió miles de cartas, animó a miles de creyentes, y en 
definitiva empobreciéndose, quemando su vida por Dios y los hermanos 
en una obra que aun con los medios actuales de transporte y comunica­
ción, aparece como sobrehumana, gigantesca, milagrosa. 

Murió en Zamora cuando visitaba los centros eucarísticos del Reino 
de León. Sus restos reposan en la Catedral. El proceso de canonización, ya 
en Roma, ha recibido el decreto de Validez. 

Propaguemos su memoria, imitemos su ejemplo, recemos para verlo 
muy pronto en los altares. 

SALES 

21 



COLABORACIÓN 

CRISTO EN TODAS 
LAS ALMAS... 

Estamos en tiempo de guerra. 
Centenares de seres humanos están 
muriendo. Los cristianos no pode­
mos ser indiferentes. Tenemos a 
nuestro alcance el arma eficaz de la 
oración. 

Sabido es que el canto es «do­
ble oración», en frase de San 
Agustín. 

Hace años, el gran literato, po­
eta y dramaturgo D. José María 
Pemán, con ocasión del Congreso 
Eucarístico de Barcelona (1950), 

compuso un bello Himno, que se 
cantó por toda España. Con los 
nuevos modos y modas musicales 
del postconcilio, se fue olvidando y 
pocos son los católicos actuales, 
que recuerdan su música y su letra. 
El contenido del mismo -aparte su 
indiscutible valor literario- encie­
rra un profundo significado teoló­
gico. La música es vibrante, inspi­
rada y fácil de cantar por el pueblo, 
como el otro himno eucarístico, tan 
popular del «Cantemos al Amor de 
los amores»... 

Sugiero que en nuestras Misas 
dominicales -en el momento de la 
comunión- los fieles se acercaran a 
recibir al Señor cantando este pre­
cioso himno-oración, de plena ac­
tualidad. 

Para los que, quizás lo hayan 
olvidado transcribo aquí su letra, 
aconsejando se fotocopie para faci­
litar a todos su canto o recitación. 

Dice así: 

De rodillas, Señor, 
ante el sagrario 
que guarda cuanto queda 
de amor y de unidad; 
venimos con las flores 
de un deseo 

i 
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para que nos las cambies 
en frutos de verdad. 
CRISTO EN TODAS LAS 
ALMAS Y EN EL MUNDO 
LA PAZ (bis). 
TIRADAS A TUS PLANTAS 
LAS ARMAS DE LA 
GUERRA 
ROJAS FLORES 
TRONCHADAS 
POR UN ANSIA DE AMAR 
HAGAMOS DE LOS MARES 
Y LA TIERRA 
COMO UN INMENSO 
ALTAR (bis). 
Como estás, mi Señor 
en la custodia 

igual que la palmera 
que alegra el arenal; 
queremos que en el centro 
de la vida 
reine sobre las cosas 
tu ardiente caridad. 
CRISTO EN TODAS LAS 
ALMAS Y EN EL MUNDO 
LA PAZ (bis). 

Al Señor sacramentado, creo 
le agradará que sus hijos, en estos 
difíciles tiempos que atravesamos, 
se acerquen a recibirle con estos 
sentimientos tan cristianos en su 
mente, labios y corazón. 

P. MIGUEL RIVILLA SAN MARTÍN 

CUARENTA HORAS 

SEPTIEMBRE 2003 

Días 1: Concepcionistas Franciscanas (Blasco de Garay, 53). 

Días 2,3,4,5,6 y 7: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5). 

Días 8,9,10,11,12 y 13: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1). 

Días 14,15,16,17,18 y 19: Celadoras del Culto Eucanstico (Blanca de Navarra, 9). 

Días 20,21,22,23,24 y 25: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3) 

Días 26,27,28,29 y 30: Templo Eucanstico Diocesano San Martín (Desengaño, 26). 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA. 

23 



EL SÍNODO 

LOS TEMAS DEL SÍNODO 

Cómo nos ponemos al servicio de los pobres 
Nuestro bien más preciado es el conocimiento pleno de Dios y de su en­

viado Jesucristo: el don de la fe que hemos recibido. Al sabernos queridos por 
Dios, que es Amor, nos sentimos llamados y movidos a querer a los demás y 
compartir con ellos ese don que hemos recibido: el que abre por la esperanza 
el camino del amor. La comunión eclesial nos lleva a pensar, en primer lugar, 
en los que no conocen a Jesucristo y en los alejados; luego, en los que se 
acercan a los sacramentos y catequesis de la Iglesia, buscando con mayor o 
menor explicitud el poder compartir más íntegramente ese don; después, en 
los demás miembros de la comunidad cristiana. 

Y, como impulsados por las exigencias connaturales de la caridad de 
Cristo, nos fijamos finalmente en los hermanos nuestros a los que la sociedad 
ha marginado o está a punto de marginar. La realidad económica, cultural, fa­
miliar, sanitaria, les coloca a veces en una tal situación de deterioro humano, 
que no son capaces de sospechar la cercanía de un Dios Padre, interesado en 
su destino, que busca y quiere para ellos la salvación integral, la verdadera 
dicha. Con ellos ha querido identificarse Jesucristo. Servirles a ellos es 
servile a Él, Señor nuestro. Muchos somos los que conocemos personas que 
se ven en circunstancias de grave necesidad y que a pesar de todo conservan 
inquebrantable su fe y su confianza en Dios. Su testimonio sacude nuestra 
conciencia, a veces adormecida y aburguesada. 

Es preciso y acuciante preguntarse cómo se pueden convertir nuestras 
comunidades en espacios en los que se acoge a los pobres y se comparte con 
ellos nuestros bienes: tanto los materiales como los espirituales. Tampoco ha 
de faltar la pregunta por la creatividad que nos está pidiendo en este campo el 
seguimiento de Jesucristo: ¿a qué situaciones de pobreza tendríamos que 
acudir en primer lugar? ¿cómo mantener vivo el espíritu profético de la co­
munidad cristiana no como forma agresiva de tratar a nuestros semejantes y a 
la sociedad sino como fuerza en el amor y energía en el servicio? De lo que 
se trata es de hacer efectivos socialmente los imperativos de la justicia, de la 
solidaridad y de la caridad. Y finalmente es ineludible la pregunta de cómo 
alimentar el sentido cristiano del servicio a los pobres. 

(CARDENAL ROUCO) 
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RINCÓN POÉTICO 

GLOSA A 
SAN JUAN DE LA CRUZ 

«Tras de un amoroso lance» 
años ha que yo me empeño 
por ver si encuentro otro dueño 
que me salve de este trance. 

«Y no de esperanza falto» 
emprendí tímido vuelo, 
dejando el árido suelo, 
hacia un cielo azul cobalto. 

Mas con un gesto certero 
en ese instante preciso 
detúvome Dios y quiso 
que me humillara primero. 

A una cruz que no se ve 
me abracé con gran quebranto, 
«y abatíme tanto, tanto», 
que «sin arrimo» quedé. 

Ligero que yo me ví 
y de todo peso falto, 
«volé tan alto, tan alto» 
que por los aires me fuí. 

Y fue tan largo mi avance 
sobre las alas de Dios, 
tan juntos ambos a dos, 
«que le dí a la caza alcance». 

NÉSTOR ALVARADO 

Adorador Nocturno 



(viene de la pág. 11) 

ATENCIÓN A LOS ENFERMOS 

"Señor, el que amas está enfermo" (Jn 11) 

Como ya anunciaba en su carta abierta nuestro Presidente Diocesano, 
publicada en el boletín del mes de julio, es intención del Consejo brindar a 
los adoradores enfermos e impedidos, la oportunidad de celebrar en su 
domicilio la Santa Misa. Así, y como nos recordaba Alfonso en su misiva 
"que el gozo que nosotros experimentamos con la presencia real de Jesús 
Sacramentado, en nuestras vigilias y visitas al Sagrario, vosotros lo ex­
perimentéis en vuestras casas ". 

Encarecemos a los jefes y secretarios de turno informen sobre la 
situación de aquellos adoradores de su grupo, que se encuentran enfermos 
o impedidos para acudir al templo. De igual forma, los interesados pueden 
ponerse en contacto, directamente, con el Consejo, llamando al teléfono 
91 522 69 38, dejando recado en el contestador automático, en caso de que 
la llamada la hagan fuera de hora de oficina (de lunes a viernes de 17:30 a 
19:30 horas). 

NECROLÓGICA 
SECCIÓN DE MADRID 

Ha fallecido nuestro hermano en la Adoración Nocturna 
D. BARTOLOMÉ SANDOVAL GONZÁLEZ, adorador honorario del 
turno 19 de la parroquia de Santa Rita. Fue miembro del Consejo Nacional 
y hasta el momento en que la enfermedad le impidió la asistencia a las vi­
gilias, ostentaba el título de Veterano Constante. (D.E.R) 

Con todo afecto expresamos nuestro pésame a sus familiares. 

"Yo soy la resurrección y la vida. 
Quien crea en mi, aunque muera vivirá." 
(Jn 11, 25-26) 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
SEPTIEMBRE 2003 

TURNO DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
4S 

20 
13 
12 
5 
19 
26 
22 
27 
11 
12 
26 

25 
6 
12 
10 
11 
12 
5 
20 
5 
12 
13 
5 
5 
27 
13 
5 
12 
5 
5 
25 
4 
27 
26 
20 
14 
26 
5 
12 
12 

5 
5 
26 
19 
5 
12 
5 

Pan. Sta. María del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 

Ido. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 

Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Ntra. Sra. del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de San Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M.a Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Parr. Stmo. Corpus Christi 

Reyes Magos, 3 
Blasco de Garay, 33 
Goya, 26 
Antonio Arias, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores, 81 
Fósforo,4 
Avda. de Oporto, s/n. 
Bravo Murillo, 150 
Abolengo, 10 
Arenal, 13 
Ferraz, 74 
Nuria, 47 
Fósforo,4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia, 1 
V. de la Alegría, s/n. 
Alconeras, 1 
Clara del Rey, 38 
Dracena, 23 
El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
V. de la Alegría, s/n. 
Manuel Uribe, 1 
Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Núñez, 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Patencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche, 30 
San Illán, 9 
Longares, 8 
El Pardo 
Princesa. 43 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 3041 00 
914 47 32 49 
914 47 32 49 

914 02 63 02 
913 15 20 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
914 61 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 1056 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
914 04 53 91 
913 00 06 46 
917 63 16 62 
913 20 71 61 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21,00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 
21,00 
22,30 
21,30 
21,00 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
21,00 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
20,00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 

DÍA 27: VIGILIA INAUGURAL EN HONOR DE S. PASCUAL BAILÓN, 22 HORAS 

Par roqu i a del Stmo. Corpus Christi (Princesa, 43) 
EN PREPARACIÓN: 
TURNO 19 San Valentín y San Casimiro Villajimena, 75 913 7 1 8 9 41 22,00 
TURNO 27 Basílica de Medinaceli P de Jesús, 2 (entrada por Cervantes) 914 29 68 93 22,30 
TURNO 13 Parr. Sta. Teresa Benedicta Senda del Infante, 20 913 76 34 79 22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (SEPTIEMBRE 2003) 

SECCIÓN 

Diócesis de M a d r i d : 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T. VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
T. II 
T. III 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
TII 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
T. II 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
B O A D I L L A D E L 

M O N T E 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 

DÍA 

6 

19 

27 

13 
27 
20 

26 
13 
26 

6 
20 
19 

11 

6 
19 

13 

12 
19 
19 

20 
5 

20 
5 

26 

12 
6 

27 
13 

20 

6 
13 

20 
5 

20 
20 
13 
5 

IGLESIA 

San Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 
Parr. Ciudad Lineal -P Nuevo 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro 

Parr. San Pedro 
Parroquia de San Lesmes 
Parroquia de San Agustín 

Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. San Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parroquia de Santa María 
Parr. Santa Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Señora del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 

Diócesis de Alcalá de Hena re s : 

A. DE HENARES 
T I 
TII 
TORREJON DE 

ARDOZ 

13 
20 

13 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Cuart de Poblet 
Arturo Soria, 5 

P. Patricio Martínez, s/n 
Alcalá, 292 
Sierra Gorda, 5 

P Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 

C/. Regimiento 

Villa de Pons 
Villa de Pons 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Collado Villalba 

P!. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Generalísimo, 12 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

C/. Goya, 2 
C. de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
C/. Iglesia, 1 
CI. Fuentebella, 52 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl. Mayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 98 
913 67 40 16 

915 18 28 62 
913 26 34 04 
913 31 12 22 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 01 41 

913 83 14 13 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
91803 1858 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 33 10 53 
916 1903 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

22,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 

21,00 

21,30 
21,30 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

22,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 

22,00 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: De 17,30 a 19,30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y ADORACIÓN. 

Todos los jueves: A las 19,30 h. SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y ADORACIÓN. 

MES DE SEPTIEMBRE DE 2003 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

4 Sección de Madrid, Tumo 32, Parr. Ntra. Madre del Dolor. 

11 Sección de Alcobendas, Turno 2.°, Parr. de San Lesmes. 

18 Sección de Madrid, Turno 10, Parr. de Santa Rita. 

25 Sección de Madrid, Turno 1, Parr. Santa María del Pilar. 

Lunes, días: 1,8,15, 22 y 29. 

MES DE OCTUBRE DE 2003 
(Hora: 19) 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

2 Sección de Madrid Turno 26, Jubilar de Veteranos. 

9 Sección de Madrid, Turno 2, Parr. Stmo. Cristo de la Victoria. 

16 Sección de Fuencarral. 

23 Sección de Madrid, Turno 5, Parr. de María Auxiliadora. 

30 Sección de Madrid, Turno 6, Basílica de la Milagrosa. 

Lunes, días: 6, 13,20 y 27. 

REZO DEL MANUAL PARA SEPTIEMBRE 

Esquema del Domingo 
Esquema del Domingo 

Esquema del Domingo 
Esquema del Domingo 

I 
II 

III 
IV 

Del día 20 al 26 
Del día 1 al 5 y 

Del día 6 al 12 -
Del día 13 al 19 

Las antífonas corresponden a Tiempo Ordinario. 

- Pág. 47. 
del 27 al 30 
Pág. 131. 
- Pág. 171. 

- Pág. 87. 



SOLEMNE VIGILIA INAUGURAL 
EN HONOR DE 

SAN PASCUAL BAILÓN 

PARROQUIA DEL STMO. CORPUS 

CHRISTI Y NUESTRA SEÑORA 

DEL BUEN SUCESO 

(PRINCESA, 43 - MADRID) 

EN ESTA VIGILIA QUEDARÁ OFICIALMENTE INAUGURADO 

EL TURNO 48 DE LA SECCIÓN DE MADRID Y TITULAR 

DE LA PARROQUIA. 

¡TODOS ESTÁN LLAMADOS A PARTICIPAR! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


